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  LOS ÚLTIMOS DÍAS DEL IMPERIO CELESTE




  David Yagüe




  China, 1900. Un calor asfixiante parece anunciar el fuego de la guerra en el norte del país. Una sociedad secreta, los bóxers, amenaza con acabar con todos los extranjeros de la región, ante la pasividad de la corte manchú y la incredulidad de las potencias occidentales.




  En Pekín, un español veterano de la guerra de Filipinas y el hijo de un comerciante inglés se ven envueltos en un extraño robo de antigüedades. Mientras tanto, un matrimonio de misioneros británicos sufre el horror de la guerra en una apartada aldea y un mandarín chino caído en desgracia tiene que aceptar una misión imposible al servicio de sus acérrimos enemigos de la corte imperial junto a un aterrador bóxer de rostro deformado.




  Los destinos de estos personajes se cruzarán en una trepidante historia de aventuras, de lealtad y ambición, amor y traición, en aquel tórrido y sangriento verano de 1900, en el que el mundo entero contuvo el aliento con la vista puesta en China.
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  Para Maite:


  a tu lado todo parece posible.
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  El tiempo es circular. Lo que hoy llamamos pasado, mañana será presente. «Quienes no olvidan el pasado son amos del futuro», escribió Sima Qian, y el devenir del Imperio Celeste le ha dado la razón durante más de dos mil años.




  Entre las brumas de las dinastías pasadas, apenas se recuerda una leyenda que nació de la historia y se durmió en el olvido, salvo para algún titiritero ambulante que aún la representa para los más pequeños. Mas poco queda en esas dramatizaciones populares de la historia del dragón dorado de Lu Ning.




  En los últimos años de la emperatriz Wu —la única que reinó como soberana china—, las conspiraciones en su contra crecieron como las malas hierbas en un campo descuidado. La Hija del Cielo había sabido mantenerse en el poder casi medio siglo, primero en la sombra, como concubina, consorte y madre, y después como emperatriz. Pero sus disposiciones, acertadas en muchos aspectos, despertaron los recelos de las serpientes cercanas a su trono: los nobles la odiaban al verse postergados en la corte por un sistema de burócratas elegidos por méritos; los militares desconfiaban de ella por haber reducido el ejército; los seguidores de Confucio recelaban de su patrocinio del budismo y los bárbaros allende las fronteras la querían muerta porque su imperio era fuerte.




  Cuando cumplió setenta años, varias serpientes intrigantes se unieron en la confianza de que ya sería débil para defenderse. El Kanato Iugur, el Reino de Silla, el Reino de los Pyu y el Reino tibetano pusieron la plata necesaria; varios eunucos y nobles aportaron sus ansias de poder; y un general contribuyó con el deseo de hundir su espada en el decrépito cuerpo de la Hija del Cielo.




  Los conspiradores cortesanos planificaron con el esmero y la paciencia necesarios su golpe maestro, eludiendo las presiones de los bárbaros extranjeros que financiaban el magnicidio.




  Y la funesta ocasión llegó.




  Una luminosa noche de verano, los eunucos desleales encomendaron la vigilancia del Palacio Imperial de Huizhou a un inexperto capitán, Lu Ning, un joven oriundo de las regiones cercanas a la Gran Muralla del Norte. Tanto sus orígenes campesinos como su escasa experiencia en combate le hacían idóneo para ser arrollado por los sicarios. Pero Lu Ning y sus hombres procedían de la misma provincia: más que compañeros de armas, eran leales amigos. Y esa unión les hacía fuertes y valientes como pocos en aquella corte.




  De madrugada, las tropas del general que quería ejecutar personalmente a la emperatriz Wu accedieron al palacio por una entrada que había abierto un traidor. Antes de que pudieran llegar a las estancias reales, las tropas de Lu Ning se reagruparon en un gran salón y les hicieron frente.




  La batalla fue cruenta. La sangre cubrió los decorados suelos, las brillantes columnas y las doradas paredes. Los hombres de Lu Ning se tomaron la defensa del palacio como un honor y no estaban dispuestos a fracasar ante su reina. Mataron a los rebeldes con espada, lanza y arco, y los persiguieron hasta el alba por todo el recinto.




  Cuando el sol emergió en el cielo, la emperatriz Wu comprendió hasta dónde llegaba la conspiración y decidió confiar exclusivamente a Lu Ning y a su tropa la tarea de restaurar el orden en su corte. La Hija del Cielo había logrado la tranquilidad y prosperidad de su reino, pero alcanzó el poder de forma cruel y violenta y no había olvidado cuál era la forma de tratar al enemigo.




  Los trece guerreros que quedaron vivos a las órdenes de Lu Ning, extenuados como estaban, acataron la orden de la emperatriz. Dos días después se presentaron ante ella, cubiertos de sangre seca de la cabeza a los pies y con tres mil cabezas dispuestas en cientos de cestos.




  La soberana de Todo Bajo el Cielo se mostró complacida y concedió a Lu Ning el privilegio de acompañarla a sus estancias privadas.




  —Capitán Lu Ning, has de ser consciente de que no solo has salvado a tu emperatriz de la muerte, sino que has evitado que nuestro Imperio, centro del mundo, sea despojado de su poder y autonomía por los bárbaros que manejaban los hilos de las marionetas a las que has decapitado. Has impedido que los diablos extranjeros se repartan nuestra tierra como la carne de una res cazada en el bosque.




  El joven capitán se arrodilló y su cabeza tocó el suelo. Estaba tan orgulloso y a la vez tan avergonzado que las palabras no llegaban a su boca.




  —Levántate, capitán, pues hoy es China entera la que debería arrodillarse ante ti, su héroe y salvador. Como tal, serás premiado.




  La emperatriz dio dos palmadas y entraron varios siervos cargando dos arcones.




  —Desde hoy serás mandarín de la provincia norteña donde naciste, Lu Ning. Ese es el honor que te concede el Imperio. Pero tu emperatriz también quiere obsequiarte personalmente, así que tendrás que elegir.




  Los sirvientes abrieron los dos cofres. En uno, había tantos taeles de plata como para vivir varias vidas de lujos y derroches. En el otro, apareció un gran dragón de oro como el que se grababa en las medallas con las que la emperatriz premiaba los más distinguidos servicios. Era una gran figura que le llegaba a la cintura, toda de oro y con dos relucientes piedras de jade por ojos. Lu Ning quedó hechizado y la emperatriz entristeció su mirada, pues quería probar si el capitán poseía las dotes para ayudarla en el gobierno del Imperio.




  —Ya has elegido, Lu Ning. Puedes irte con tu premio, pero ten cuidado, pues hay regalos que tienen doble filo y este despertará la admiración de todo al que se lo muestres, pero también los celos y las envidias.




  El capitán no entendió sus palabras, pues estaba obnubilado con el oro que formaba las escamas del dragón.




  —Por último, ahora como mandarín, te recuerdo una máxima que se me enseñó cuando era joven y jamás, ni un solo día de mi reinado, he olvidado: «Gobernar es como trepar a un árbol: cuanto más subes, más temes lo que hay abajo». No lo olvides. Márchate.




  Al encuentro le siguieron días de festejos y viandas en los que Lu Ning mostraba con orgullo su dragón y en cada banquete lo sentaba junto a él para que todos lo admiraran. Si alguien intentaba siquiera tocarlo, echaba presto la mano a la espada.




  Sus trece compañeros compartieron al principio con su capitán las alegrías y las mieles del triunfo. Sin embargo, pronto comprendieron que ellos nada recibirían por su heroica lucha y que el gran premio había sido para su oficial.




  La envidia corrompió sus corazones y el orgullo hizo lo propio con el de su capitán. De la envidia al odio distaba un pequeño trecho que se ocupó de recorrer una sirvienta de palacio, enamorada de uno de los traidores ajusticiados. Entre borracheras, les susurró que su capitán pudo haber elegido como premio una fortuna en taeles de plata para compartir con su tropa.




  Lu Ning partió hacia el norte con tres sirvientes para ejercer su mandarinato. Su caballo no se separaba de la mula que cargaba con el dragón dorado. A mitad de camino, trece guerreros lo rodearon. Los criados huyeron y quedó solo ante los asaltantes.




  Los trece antiguos amigos se descubrieron y exigieron parte de su recompensa, pero el nuevo mandarín argumentó que no había manera de repartir el dragón. Ellos, con desprecio, replicaron que sí habría podido repartir los taeles de plata que había rechazado.




  Juró que les compensaría con cargos en su mandarinato, con riquezas también. Por primera vez se dio cuenta del daño que había hecho a sus amigos y la angustia le turbó. Les pidió que no entablaran combate entre compañeros, que aquello habría de solucionarse sin sangre.




  Los trece guerreros no atendieron a razones, pues ya no veían en Lu Ning más que al codicioso que les había quitado lo que por su esfuerzo se merecían, y desenvainaron las espadas.




  Al ver que el mal era inevitable y que el odio cegaba a sus atacantes, Lu Ning desnudó su acero. Había intentado enmendar su error, pero por nada del mundo iba a dejar que le arrebataran su nueva vida.




  Pelearon duramente y Lu Ning dio muerte a tres de ellos y dejó maltrechos a otros dos antes de que las heridas le incapacitaran. Cayó al suelo exhausto y desangrándose. Los supervivientes corrieron hasta el arcón y lo abrieron.




  Como días antes le sucediera al ahora moribundo Lu Ning, sus ojos quedaron cegados por el esplendor de la figura. Cuando el primero intentó tocarla, el que tenía a su izquierda lo degolló sin dudarlo. Y comenzaron a discutir quién se quedaría con ella, pues era imposible dividirla.




  Cada uno enumeró las razones por las que merecía el dragón más que sus compañeros: porque era más diestro con el arco, porque mató a más traidores en palacio… Los motivos dieron paso a los insultos y estos a las espadas, que abrieron heridas por las que manó la sangre.




  Todos quedaron desperdigados, muertos o en vías de estarlo, alrededor de la mula que cargaba con el dragón dorado. Lu Ning se arrastró hasta el animal y, malherido como estaba, lo cabalgó hasta adentrarse en las brumas que invaden la historia y la leyenda. Estas lo engulleron a él y al dragón dorado de la emperatriz Wu hasta sumirlos en el olvido…
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  Pekín, abril de 1900




  Ramón Álvarez, veterano de la guerra de Filipinas, sabía cuándo se había metido en un buen lío del que iba a ser difícil salir. El joven español estaba dentro de un pequeño armario de la casa que compartía con su antiguo compañero de armas y actual socio, Luis Garrea. Por la rendija que dejaban las portezuelas entreabiertas observaba cómo dos chinos sujetaban a Garrea y un tercero le gritaba sin cesar y le golpeaba.




  Sopesó la situación. Eran cuatro chinos, pues otro más observaba la escena sentado en la penumbra y solo hablaba en contadas ocasiones. Si optaba por salir de su escondrijo, el factor sorpresa y la suerte podrían ayudarle a liberar a Garrea y juntos entablarían una pelea contra los chinos y sus armas.




  Sin embargo, Álvarez había cumplido su periplo militar jactándose de no haber pegado un tiro a tagalo o yanqui alguno, pese a haber llegado a teniente, más por los contactos de su familia que por sus méritos. Pero ni su rango ni su pacifismo le evitaron unos meses de encierro en un campo de concentración filipino, junto a otros soldados de la Corona española, antes de que las tropas de los Estados Unidos los liberaran.




  Prefirió esperar en su escondite hasta encontrar un momento adecuado para intervenir.




  El misterioso chino se levantó y dijo algo que Álvarez no pudo entender. Solo Garrea conocía el infernal idioma de los celestes y, por respuesta, gimoteó sin demasiada fuerza; los golpes le habían dejado sin aliento. El sicario salió de la penumbra y la luz del quinqué iluminó su rostro para Álvarez. Superaba la estatura media de aquellas tierras y su rostro era fiero; la mitad estaba desfigurada, quizá por quemaduras, y llevaba la cabeza afeitada. Parecía uno de los coloridos demonios que adornaban muchos palacios de la ciudad.




  El sudor resbalaba por el rostro de Álvarez y empapaba su camisa, que se pegaba a su piel. Aunque estaban en primavera, aquel año los calores y la sequía azotaban Pekín prometiendo un verano infernal.




  El brazo del sicario describió un fugaz movimiento y la cabeza de Garrea salió desprendida de su cuerpo y rodó hacia el armario. Al ver los ojos de su compadre mirándole, asustados ya para siempre, Álvarez sintió que el pánico se apoderaba de él y se echó instintivamente hacia atrás. Escuchó el crujido del fondo del armario contra la barandilla que evitaba la caída libre al piso de abajo. La madera cedió y, con estrépito, el mueble se precipitó al vacío.




  El aterrizaje destrozó el armario y dejó a Álvarez maltrecho, pero no lo suficiente como para no emprender una veloz carrera. Ni siquiera se giró para ver qué hacían los chinos, que, suponía con acierto, le perseguían deseosos de darle un final tan violento como a su compañero.




  Su mente trabajaba como una máquina de vapor y decidió no dejar de correr hasta llegar a la legación española. Sus pies no pararon en aquella frenética huida a pesar de pisar barro seco y otras inmundicias que cubrían las calles de la Ciudad Tártara de Pekín. Su nariz apenas percibió el nauseabundo olor que le abofeteara por primera vez hacía casi seis meses y que se repetía en aquellas últimas horas de la madrugada.




  Los dos españoles habían llegado a Pekín dispuestos a comerse el mundo y buscando las inmensas oportunidades de negocio que ofrecía aquel gigantesco imperio. Aquellos dos vividores, que habían servido con más deshonor y codicia que valor al ejército de la Corona de España en Filipinas, habían pasado el último mes de la guerra como prisioneros. Cuando España fue derrotada, desecharon la idea de regresar a la madre patria y decidieron continuar su aventura en Oriente.




  Álvarez era, según Garrea, «un balilla» para los negocios, como bien había demostrado en su cargo de teniente de Intendencia en Filipinas. Garrea actuaba de cerebro y Álvarez oficiaba de pícaro con labia. Su aspecto de niño bien, su refinada educación, ampliamente desaprovechada pero que incluía una gran soltura con el inglés y el francés, y su olfato negociador le convertían en un tahúr imbatible. Estos méritos del madrileño, unidos a la inteligencia y al mandarín chapurreado por Garrea, les harían invencibles en China. Ya lo habían ensayado en Manila, donde sacaban cualquier cosa de los no muy surtidos almacenes del ejército y la ponían en circulación en el mercado negro, merced a sus contactos en la comunidad de inmigrantes chinos.




  Ya en Pekín rieron juntos al imaginar cómo el padre de Ramón, un serio empresario de éxito, estaría haciendo un llamamiento en la revista El Prisionero1 para buscar a su hijo, al que había obligado a enrolarse para hacer de él un hombre en toda regla.




  Ahora, lejos de aquellos momentos felices, la oveja negra de los Álvarez corría por las inmundas y aún vacías callejas de la Ciudad Tártara huyendo de al menos tres asesinos chinos. No lo tendrían fácil. Incluso magullado tras la caída, Álvarez era un expertísimo huidor: de los militares españoles que aún lo buscaban por sus trapicheos y deudas, y de los tagalos y yanquis que quisieron liquidarlo en el frente.




  La oscuridad comenzaba a retirarse y el color gris invadía Pekín. Álvarez miró de reojo a su derecha y vislumbró los muros rosados de la Ciudad Imperial y la Ciudad Prohibida, donde vivían la Emperatriz Viuda y su corte. A su izquierda podía ver las imponentes murallas que cercaban Pekín. Estaba a punto de alcanzar el barrio de las legaciones: debía avanzar unas cuantas manzanas más, girar a la derecha y estaría cerca de la Embajada española.




  Giró la cabeza y solo vio a un perseguidor, tan cerca de él que se le echó encima.




  Rodaron y se enzarzaron en una pelea que, en buena lid, vencería el chino. De un certero puñetazo, la cabeza del español se quedó incrustada en la arena de la calle. Creyéndole aturdido, el sicario levantó el cuchillo y recibió un terrible golpe en la sien: Álvarez había cogido una piedra y la había estampado contra la cabeza de su agresor.




  Se zafó del chino y continuó su carrera. Otro de los sicarios ya le seguía de cerca. Aceleró hacia un callejón situado a su derecha y escaló una tapia. Iba a saltar al otro lado cuando descubrió que el tercer perseguidor le esperaba sonriente y jugueteando con un largo machete.




  Cambió de rumbo: desde la tapia saltó a la casa aledaña y trepó hasta su tejado amarillo. Haciendo verdaderos ejercicios de equilibrio, avanzó por los vistosos tejados de Pekín pero su osadía no impresionó a los dos celestes, que le siguieron por las alturas.




  Algunas tejas resbalaban bajo sus pies y caían peligrosamente a la calle. Saltó a otro tejado y, en cuanto puso el pie, este se hundió bajo él. Su segunda caída de la madrugada, acompañada de pesados escombros, fue aún más dolorosa que la anterior. Esta vez aterrizó en una estancia recargada, llena de mujeres y niñas chinas que gritaron aterradas ante la irrupción de aquel diablo extranjero. No era habitual que un feo demonio de pelo castaño claro, tez bastante pálida, magullada y sucia entrara en una casa china, ya fuera por el tejado o por cualquier otra abertura.




  Estaba tan desubicado por la caída y por el griterío que no se podía mover. Pero en cuanto apareció el corpulento amo de la casa con la cabeza afeitada, su coleta al aire y un gran palo en las manos, olvidó sus dolores y continuó la huida.




  Álvarez salió corriendo de la vivienda a una calle ancha. El amanecer estaba ya a la vuelta de la esquina. Como el barrio de las legaciones.




  Un peso muerto cayó sobre su espalda y lo aplastó contra el suelo. Sintió el crujido de sus vértebras y el dolor casi le hizo desmayarse. Unas manos duras y ásperas giraron su cuerpo, ya decidido a sucumbir. El rostro sanguinolento del chino al que había abierto la cabeza con una piedra lo miraba mientras aprestaba el cuchillo para la matanza. Ramón Álvarez no era practicante, pero comenzó a rezar con una especie de gimoteo que solicitaba un milagro con más desesperación que esperanza.




  A veces los ruegos encuentran respuesta, y más en un país que se autodenominaba Todo Bajo el Cielo.




  Un estampido detuvo el tiempo y Ramón escuchó una amenaza en chino cuyo tono de salvación sí entendió.




  —Cerdo harapiento, deja al kuei-tseu2 o te meto una bala en la cabeza.




  —Paul, ¿qué diablos haces?




  Ramón escuchó desde el suelo una voz de mujer que hablaba inequívocamente en inglés.




  —Tranquila, Patsy. Solo estoy ayudando a un hombre civilizado que está sufriendo un percance con un sucio ladrón indígena.




  El español giró la cabeza y vio un carricoche tirado por un chino detenido a su lado. Frente al vehículo, un hombre rubio y con bigote, vestido con levita, pero con la complexión propia de un militar, apuntaba al chino con un pequeño revólver todavía humeante.




  Del vehículo asomó la cabeza de una mujer de cabellos oscuros.




  —Cielos, Paul, no será tan civilizado cuando anda con chinos a esta hora de la madrugada.




  Su pareja se giró hacia ella, miró el carricoche y al sirviente que tiraba del mismo y sonrió.




  —No como nosotros, ¿verdad, cariño?




  El comentario produjo una risa franca y algo etílica en la mujer. Paul se volvió hacia el chino.




  —Venga, levántate y lárgate, bastardo. No te lo repetiré.




  El sicario le obedeció sin rechistar.




  —Sucios chinos, son ratas de alcantarilla —farfulló el inglés mientras se guardaba el revólver. Se acercó y le alargó una mano.




  —Paul Kelly, para servirle a usted, mister…




  —Ramón Álvarez, infinitamente agradecido. —El extraño acento de su inglés no sorprendió a Kelly, pues en China vivían miles de extranjeros procedentes de los más recónditos lugares del mundo.




  —Bien, mister Álvarez, me debe usted un whisky. Si se pasa por el hotel Pekín estaré encantado de cobrármelo.




  —Así lo haré, aunque me gustaría irme a toda prisa a mi legación, si no le importa.




  —¿Italiano?




  Ramón negó con la cabeza.




  —Español.




  —Está ya cerca del barrio internacional. Y no tema, por esas calles ningún chino en sus cabales se atreverá a ponerle una mano encima —sonrió socarronamente—. Seguro que disculpará que no le lleve en mi carricoche aunque mi hotel está en la misma calle que la Embajada. El chino no podría con la señorita y nosotros dos.




  Ramón le agradeció de nuevo su intervención y continuó corriendo. A pesar de los dolores, magulladuras y cortes que le había provocado su aventura nocturna, no pensó ni por un segundo en dejar de correr.




  1. El Prisionero fue una revista nacida en Madrid después de la contienda en Filipinas en la que los familiares pedían la liberación de los soldados españoles que quedaron prisioneros en Asia. Hasta 1902 siguieron llegando a España cautivos españoles provenientes de Filipinas.




  2. Diablo colorado. Era otro de los apelativos de los chinos para los extranjeros.




  
2




  —Señor Kelly, ¿está usted despierto?




  Paul se levantó desnudo y fue hasta la ventana mientras aprovechaba para recoger unos pantalones. Debía de haber pasado ya el mediodía y la calle de las Legaciones bullía de actividad.




  —¿Qué hora es? —susurró Patsy desde la cama.




  —Hora de levantarse, gatita. —Paul le tiró sin ningún miramiento su vestido sobre la colcha.




  Con los pantalones ya puestos, abrió la puerta de la habitación.




  Ante él estaba el suizo más respetado de toda China, monsieur Chamot, dueño del hotel Pekín: un hombre discreto que quizá fuera el que más secretos conocía sobre la comunidad internacional residente en la capital.




  —Buenos días, mi buen Auguste. Creí haberle dicho que no me despertara a no ser que los dichosos bóxers estuvieran sitiando la legación británica.




  —Gracias a Dios, mister Kelly, los bóxers no han hecho acto de presencia. Y como usted me ordenó, no le desperté cuando esta mañana preguntó por usted la señorita Smith.




  Paul miró hacia la habitación. A través de un espejo Auguste Chamot podía ver a Patsy vestirse tranquilamente. «Un diablillo con cuerpo de ángel», pensó. En cambio, aquella señorita Smith era un asunto bien diferente. Una insoportable inglesita de familia bien cuyo padre quería expandir sus negocios hasta la China y se le había ocurrido casar a su pequeña con el hijo de James Kelly, uno de los mayores comerciantes independientes en aquel país. Al padre de Paul le había seducido la idea de entroncar su árbol genealógico con el de otro comerciante de la metrópoli y le forzó a cortejar a aquella princesita aburrida durante su estancia en Shanghái y a visitarla ahora en Pekín. Seguramente se pondría furioso cuando se enterara de que no tenía ninguna intención de continuar el cortejo, y mucho menos de casarse con ella.




  —Ahora está abajo el representante de su padre, mister O´Neill, preguntando por usted y parece sufrir un ataque de nervios. Le he tenido que servir una copa para que se serenara. El señor O´Neill ha farfullado algo sobre un almacén y un robo.




  —¡Maldita ciudad! —rugió Kelly mientras se volvía hacia dentro—. Chamot, ha hecho usted bien en avisarme. Recuérdemelo cuando abandone Pekín para que le deje una generosa propina, pero ¡ni se le ocurra poner a mi cuenta la copa que esté tomando ese borracho escocés!




  Jack O´Neill era un cuarentón calvo y de pobladas patillas que llevaba unos anteojos ridículamente pequeños para la inmensidad de sus rasgos faciales. Había servido en el Real Cuerpo de Ingenieros en la India hasta que conoció a James Kelly y este le contrató. Decían de él que era un hábil negociante, el mejor para tratar con los pachás locales, y hasta un excelente tirador que había luchado contra los rebeldes de la India con valor. En aquella primavera de 1900, O´Neill estaba muy lejos de conservar aquellas virtudes: su gran nariz enrojecida por el alcohol y su barriga eran buenas pruebas de ello.




  El escocés era un residuo de la otrora gran red comercial y de tráfico de opio en el norte de China de la Kelly Co. Sin embargo, los tiempos del opio pasaron y el norte quedaba cada vez más lejos de la base de la compañía en el Bund de Shanghái, donde residían los Kelly.




  De hecho, Paul Kelly había sido enviado por su padre para cerrar sus negocios en Pekín y olvidarse de la capital del Imperio para siempre. Los rumores sobre los ataques de aquellos fanáticos chinos, conocidos como bóxers, a occidentales y a sus compatriotas cristianos habían terminado de convencer a James Kelly de que debía centrarse en el mucho más abierto sur y olvidar la capital, tan provinciana para algunos asuntos.




  El cierre se estaba demorando por algunos pagos atrasados y Paul había aprovechado ese tiempo para festejar su estancia con algunos amigos del Servicio de Aduanas chino, en su mayoría británicos que trabajaban para el Gobierno nativo, aunque resultaba difícil saber los intereses de qué nación defendían. Aquellos hombres tenían fama de ser los más juerguistas de Pekín y de alternar con algunas jovencitas de vida disipada como Patsy. En ese ambiente, y no en el de los serios comerciantes como su padre, era en el que Paul se sentía más cómodo.




  O´Neill había traído dos caballos mongoles y juntos cabalgaron hasta el extremo norte de la Ciudad Tártara, la parte de la ciudad donde se encontraba la Ciudad Prohibida y el barrio de las legaciones, separada por una muralla de la más populosa Ciudad China, y donde la Kelly Co. disponía de un almacén. Allí le enseñó el portón abierto y el candado en el suelo.




  —¿Qué había en este almacén?




  El escocés detalló el contenido.




  —Cambia el candado, refuerza la puerta y pon vigilancia día y noche. Coge tus cosas y un arma e instálate aquí hasta que te avise. ¿Has hecho inventario?




  —No falta ninguna, pero han destrozado cuatro piezas de la partida que estaba preparada para salir hacia Tientsín. De las más caras, he de decir.




  —Malditos sean esos hijos de perra.




  Había aceptado venir a Pekín porque quería correrse la última gran juerga antes de largarse definitivamente. A pesar de que había nacido en China y conocía su idioma, Paul despreciaba aquel país y a sus habitantes. Odiaba también a aquellos compatriotas de la metrópoli que miraban a su padre con desprecio. Los grandes hombres y los sires lo trataban por conveniencia: James Kelly era un antiguo oficial del ejército y exagente comercial de la Compañía de las Indias Orientales que había creado un pequeño imperio comercial de la nada tras la última guerra del opio. Su padre aceptaba esa displicencia, pero a él le sacaba de quicio que aquellos estirados le hablaran con semejante superioridad.




  Paul prefería la mentalidad menos aristocrática de los estadounidenses. Ya había decidido que, a su regreso a Shanghái, comunicaría a su padre que legaba su puesto como heredero de la Kelly Co. y sus planes casaderos con la señorita Smith a su hermanastro Louis, que acababa de cumplir los dieciséis años y era mucho más responsable y capaz. Él buscaría, como hiciera su padre al principio, su destino y su imperio por construir. Y lo comenzaría en San Francisco.




  Sin embargo, aquel asalto en el almacén complicaba más aún esos pagos que estaban por llegar y su pronta salida de Pekín.




  —Pero ¿adónde va, Kelly?




  —A informar al dueño de las piezas, estúpido.




  Aquel día por la tarde, Paul tuvo que informar del asalto a su almacén y la destrucción de cuatro piezas de la dinastía Ming a su propietario, el señor Edwin Conger, ministro plenipotenciario de los Estados Unidos en China. El diplomático, antiguo veterano de la guerra civil americana y amigo personal del presidente de su país, William McKinley, le miraba con cara de pocos amigos mientras chupaba un cigarro puro, que parecía querer devorar.




  En otra butaca, frente al embajador, se encontraba el acompañante de Paul, el señor Richard Fielding, secretario de la legación de Su Majestad Británica en Pekín y uno de los mayores expertos tratantes de antigüedades chinas. En realidad, gracias a Fielding, un cincuentón bajito de rostro juguetón y afable que solía vestir ropas bastante anticuadas, había sido posible que el embajador Conger consiguiera casi todas las piezas de su amplia colección y que los Kelly recibieran el lucrativo encargo de guardarlas hasta que Conger, cada cierto tiempo, las cargaba en un tren con destino a Tientsín y, después, hasta su país.




  Conger estaba realmente furioso. Intentaba llevar con discreción su pasión coleccionista para que no se relacionara con su actividad diplomática, y no le gustaba que le vinieran a dar ese tipo de noticias a su despacho de la legación.




  Paul era mucho más joven que sus interlocutores y se sentía bastante incómodo en la situación. Cuando acabó su explicación, Conger tomó la palabra tras expulsar una densa nube de humo.




  —Malas noticias, señores. Todos salimos perdiendo con este incidente. —Miró a Fielding—. Yo me quedaré sin esas cuatro porcelanas y ustedes no verán un centavo de lo pactado por ellas, obviamente.




  Kelly asintió, al igual que Fielding. Su única preocupación era cómo explicaría a su padre que uno de los negocios que más le interesaban en Pekín, debido a la influencia de sus socios, se había echado a perder mientras él estaba en la ciudad.




  —Edwin, creo que este asunto es más importante de lo que suponemos.




  El embajador se relajó en su sillón. Miraba fijamente a Fielding.




  —Richard, ¿acaso crees que alguien se ha enterado de mi última gran petición?




  Fielding rio con una carcajada infantil y pura que contrastaba con la fama de viejo zorro del diplomático.




  —No lo podría probar, desde luego, pero apostaría por ello. Aunque no deben de saberlo todo, pues no habrían entrado en el almacén de los Kelly. Debería iniciarse una investigación. Piensa que, al igual que a nosotros nos llegó la información sobre esa pieza, también pudo llegarles a otros.




  Kelly no entendía en absoluto aquella conversación, pero era lo bastante prudente como para mantenerse al margen. Más si cabe al ver a Conger inequívocamente contrariado.




  —Eso no podrá ser, Richard, y tú lo sabes. Si no, pregúntale a tu jefe, el ministro McDonald. Con esos bóxers del demonio dando guerra por ahí, las relaciones con nuestros hospitalarios anfitriones —recalcó la ironía con un arqueo de cejas— no pasan por su mejor momento.




  —Sin duda, pero si permites que comparta mi opinión, esos chinos levantiscos no son más que una secta campesina sin mayor influencia. Han asesinado a un misionero inglés y a varios chinos cristianos, pero no creo que pase de un problema local y, desde luego, no creo que sus acciones lleguen a repercutir en Pekín.




  —Aun así, Richard. No voy a tensar más las relaciones con el Tsungli Yamen3 pidiendo que se investigue un asalto sin botín. Y, desde luego —interrumpió cuando Fielding se preparaba para hablar—, no voy a provocar un incidente diplomático porque alguien esté saboteando mi colección privada. Todo tiene un límite.




  Kelly se giró hacia Fielding, que lo miraba sonriente, y deseó que no dijera lo que estaba imaginándose que iba a decir.




  —No me he explicado bien, Edwin. No estaba pensando en una investigación oficial. Aquí, nuestro querido señor Kelly habla a la perfección el chino y conoce la ciudad como la palma de su mano. Además, es inteligente y perspicaz.




  —Señor Fielding, agradezco sus cumplidos, pero yo solo he venido a Pekín en representación de la Kelly Co. para cerrar unos negocios y marcharme rápidamente a Shanghái. Lamento mucho este incidente, pero no puedo dedicarme a…




  —Señor Kelly —le cortó Conger—, estoy seguro de que su padre aprobaría que se pusiera a nuestro servicio para aclarar este asunto sin importancia.




  Paul quiso ironizar sobre la poca importancia del asunto, ya que el embajador estaba visiblemente preocupado, pero no tuvo opción.




  —Además, si nos ayuda, me comprometo a dar el apoyo de Estados Unidos…




  —Y de Gran Bretaña —apostilló Fielding.




  —… a los futuros intereses comerciales de la Kelly Co. en Japón.




  Paul los maldijo en silencio: habían apretado la clavija idónea. Su padre llevaba años intentando extender sus negocios de exportaciones e importaciones hacia Japón, y el apoyo que prometían Conger y Fielding podría ser vital.




  —Bien, muchacho, investigue todo lo que pueda sobre ese asalto y, desde luego, no informe a nadie sobre sus pesquisas salvo al señor Fielding, y él hará lo propio conmigo. Tal y como está la situación política en el país, les pido encarecidamente que sean discretos. Ahora, caballeros, debo volver a mi trabajo.




  3. El Tsungli Yamen era el equivalente al ministerio de Asuntos Exteriores del Imperio Qing y el organismo con el que debían tratar las potencias extranjeras instaladas en el país.
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  Un hombre rubio y vestido con ropas de montar de colores claros inspiró el aire de aquella llanura del norte de China. La temperatura era tan alta como si estuvieran en pleno verano y en algunas zonas la hierba presentaba un ligero color amarillento. Esos calores solo presagiaban sequía y hambre. Aun así, ante un paisaje tan diferente a sus verdes campos de su Westfalia natal, aquel hombre agradecía el relativo frescor y el aire limpio, en comparación con la atmósfera nauseabunda de la hiperactiva capital celeste.




  Se atusaba el mostacho apoyado en una columna de un pabellón budista de techos picudos, situado a una hora de Pekín, que la comunidad germana había convertido en escenario de su excursión campestre. Una veintena de hombres, mujeres y niños del cuerpo diplomático y varias familias de empresarios e ingenieros provenientes del Imperio alemán comían, charlaban y jugaban dispersos por la hierba frente al templo, o formaban corrillos alrededor de manteles donde no faltaban las salchichas y sus cervezas nacionales.




  Aquel hombre observaba a la única extranjera de la excursión: su esposa Maud era estadounidense, pero su físico y su comportamiento no desentonaban entre la alta sociedad alemana. Desde luego, era algo que había valorado antes de desposarla. Para ella, hija del rico presidente del Ferrocarril de Michigan Central, no había supuesto ningún problema saltar de la clase adinerada de su país a la aristocracia europea.




  Los años que llevaban juntos habían sido espléndidos y todavía no eran viejos. Klemmens aún estaba enamorado de aquella mujer que lo había seguido a México y a China.




  —Ha elegido un día excelente para comer en el campo, señor. —Escuchó una voz servil que hablaba el alemán con un indudable acento chino—. Aunque nosotros no entendamos su pasión por tirarse a comer sobre la hierba.




  Klemmens von Ketteler se giró hacia aquel funcionario de la corte imperial, que le pareció de una categoría intermedia a pesar de sus ricas ropas de seda y el pequeño gorrito coronado por una pluma. «Qué silenciosos pueden llegar a ser estos chinos», pensó, «su calesa ha debido de entrar por la parte trasera del templo y ni siquiera la he oído llegar».




  —Cuando recibí su mensaje esperaba encontrarme con alguien de mayor rango.




  —Como comprenderá, los amigos que tiene usted en la Ciudad Prohibida quieren ayudarle, pero no pueden dejarse ver en público: son muchos los enemigos que tienen en la corte y cada día son más poderosos. Dado mi conocimiento de su lengua, se creyó oportuno que fuera yo quien viniera a verle.




  El alemán asintió y caminó junto al chino hacia el interior del templo. No convenía que ninguno de sus compatriotas presenciara la entrevista. Los rumores podían dispararse entre la comunidad internacional de Pekín y no tardarían en llegar a la Ciudad Imperial.




  —Entiendo. —Klemmens intentó sonar conciliador. Era bien parecido, de ojos azules como el cielo de verano; tenía rubios y poblados cabellos y un físico imponente. El chino, en cambio, era menos corpulento, pero delgado y altivo; sus rasgos faciales y sus profundos ojos negros le dotaban de un magnetismo intemporal. Ambos pensaban que su interlocutor era feo como un monstruo—. Bien, caballero, usted dirá para qué quería concertar esta cita.




  —Seguro que es consciente de la agitación que los que ustedes denominan bóxers están causando en todo el norte del Imperio.




  —No son más que una banda de fugitivos y payasos de circo. Están dando problemas, pero no creo que supongan ninguna dificultad para los occidentales. Solo se atreven con misioneros aislados y chinos cristianos.




  —Señor Von Ketteler, no creo que los ministros extranjeros estén viendo con la perspectiva adecuada la posibilidad de una insurrección.




  —¿Insurrección? No diga bobadas, hombre de Dios, ¿cómo se van a levantar esa especie de gitanos contra la emperatriz?




  El chino sonrió.




  —No se levantarán contra la emperatriz, sino contra ustedes, los extranjeros asentados en China.




  El alemán se detuvo ante esa afirmación. La posibilidad de que las acciones de los bóxers se convirtieran en una rebelión organizada contra los intereses de las potencias había sido debatida ya en el seno de las legaciones. La opinión de todos los ministros, incluidos los más veteranos en Pekín —el británico sir Claude McDonald y el español señor de Cólogan—, era que estaban ante unos disturbios menores y pasajeros, bastante comunes durante las últimas décadas en el Imperio Celeste.




  Klemmens también sonrió.




  —Puede, amigo mío, que esa sea la intención de esos saltimbanquis, pero no ostentan ningún poder. Aunque lo intentaran, dudo mucho que tuvieran la capacidad de hacer algún daño.




  —No deberían ustedes minusvalorar el peligro. Los Puños Armoniosos, ese es su verdadero nombre, conocen las artes marciales y aseguran que sus rituales les hacen inmunes a las balas.




  Klemmens rio, ahora en silencio. «Atajo de supersticiosos», pensó, «con el inmenso potencial de este país, todavía viven en la Edad Media».




  —Sus predicamentos, basados en nuestro panteón tradicional, tienen mucha aceptación entre la plebe. Un pueblo que está descontento por la sequía y el hambre y, por qué no decirlo, que siente que los diablos extranjeros y sus inventos invaden la tierra de sus antepasados turbando sus espíritus, es un pueblo más dispuesto a seguir quimeras.




  —Serían estúpidos si se levantaran contra los extranjeros. A pesar de sus cuentos de viejas, el Ejército Imperial los aplastaría antes de que se acercaran a nosotros.




  —No debieron de pensar lo mismo cuando asesinaron al misionero británico en enero.




  —Un incidente aislado. Aquel pobre hombre vivía solo y rodeado de chinos. Era un blanco fácil, pero las autoridades locales ejecutaron a los culpables.




  —¿Está seguro de que eran los verdaderos culpables?




  —Eso es lo que nos dijo el príncipe Ching.




  —Por supuesto, nadie quiere decir que Su Majestad mienta.




  Klemmens comenzaba a hartarse de aquella sarta de rumores y temores que ya se habían oído por todo Pekín.




  —Si no tiene más que decirme…




  —Señor Von Ketteler, los incidentes con los bóxers se van a multiplicar en los próximos meses y van a acercarse cada vez más a Pekín y Tientsín…




  —Informe a la Emperatriz Viuda y al Ejército Imperial.




  —Un ejército y una emperatriz que, llegado el momento, apoyarán a los bóxers, si no lo impedimos.




  —¿Qué disparate es ese? Si eso ocurriera, significaría que China declararía la guerra a las diez potencias con representación diplomática en Pekín. Sería una absoluta locura.




  —Ahora mismo hay varias personas muy cercanas a la emperatriz que están conspirando para que Su Majestad dé su apoyo y el de sus tropas a los bóxers, y juntos echen a los extranjeros de China. Sé que le resulta difícil de creer, señor Von Ketteler, pero la próxima vez que nos veamos le traeré pruebas tan incontestables sobre esa conspiración que las potencias no podrán obviarlas. Son muchos los que en la corte están orquestando una declaración de guerra contra ustedes. Y, cada día, la emperatriz se muestra más predispuesta a actuar en esa dirección.




  —Me gustará ver esas pruebas pero, hasta entonces, todo esto es un sinsentido que no tendré en cuenta. En cualquier caso, ¿quién es usted? ¿Quiénes son sus superiores? Y ¿por qué están moviéndose a espaldas de su emperatriz?




  —El nuestro no es un acto de traición, como insinúa usted, sino de extrema y verdadera lealtad a la Emperatriz Viuda y al Hijo del Cielo. Todavía quedamos chinos sensatos que pensamos que el progreso convertirá a China en una potencia mundial que mezclará tradición y modernidad sin la tutela extranjera. Y que estamos seguros de que iniciar esa locura de guerra contra los extranjeros solo puede traer la derrota total de China y la caída de la dinastía Qing.




  —¿Y por qué no buscan ayuda en la corte imperial en vez de pedir el auxilio de un extranjero?




  —Los enemigos de los extranjeros ya tienen mucho poder en la Ciudad Prohibida y llenan la cabeza de la emperatriz de embustes y mentiras que la incitan a la guerra; tendrán que ser ustedes los que, llegado el momento, presenten las pruebas a la soberana. Ahora mismo, usted sabe sin necesidad de que yo se lo diga quién es el principal artífice de esta conspiración.




  Klemmens estaba seguro de que se refería al príncipe Tuan, la cabeza visible del partido antiextranjero en la corte.




  —Y, si piensa en ello, seguro que podrá imaginarse de qué parte están sus amigos en palacio.




  Durante su charla habían atravesado todo el pabellón y habían salido por el otro lado del templo. Allí esperaba un rico palanquín soportado por ocho culis. Era dorado y rojo y llevaba los distintivos de la corte imperial.




  —Ahora debo marcharme, señor Von Ketteler. Pero pronto, muy pronto, le entregaré algo que disipará sus dudas.




  —Una pregunta antes de que se vaya: ¿Por qué me han elegido a mí? Hay una decena de ministros y potencias en China.




  —Fue una elección estratégica. Probablemente el ministro más poderoso en Pekín sea el ministro británico, pero sir McDonald habría acudido a informar inmediatamente al Tsungli Yamen y este intento de detener la guerra habría fracasado. La mayoría de ministros habría optado por ese recurso. Necesitábamos a alguien que no tuviera tantas conexiones con la corte imperial, que perteneciera a una potencia fuerte en China y que no estuviera en el área de influencia de McDonald.




  Klemmens entendió que sus méritos consistían en ser el ministro alemán, uno de los menos veteranos en el país, el que menos prejuicios podía tener y también el que podía ser manipulado con más facilidad.




  El funcionario subió a su silla de manos y la comitiva comenzó su largo camino hacia Pekín.




  Klemmens von Ketteler los observó mientras desaparecían y volvió a entrar en el templo. Todos aquellos disparates podían llevar algo de razón. La actitud de la Emperatriz Viuda, representada por el Tsungli Yamen y su presidente, el príncipe Ching, era cada vez más ambigua cuando se trataba de los incidentes protagonizados por los bóxers. Estaba claro que, desde que la emperatriz apartara del poder a su sobrino Guangxu, el verdadero emperador y legítimo Hijo del Cielo, y a su camarilla progresista, el partido conservador —y más antiextranjero— tenía cada día más poder en su corte. Aquellos locos, encabezados por el peligroso príncipe Tuan, bien podían estar maquinando semejante locura. Parecía que los chinos no habían aprendido de las numerosas derrotas bélicas que habían sufrido en los últimos ochenta años a manos extranjeras.




  El alemán no era capaz de entender que la emperatriz Ci Xi apoyara un nuevo enfrentamiento. Los Qing habían sufrido duros reveses en las últimas décadas cuando intentaron encararse con las potencias —las tropas inglesas ya arrasaron el antiguo palacio de verano—, y cada vez que eran derrotados, las potencias ganaban más poder y prerrogativas en China.




  Además, la política china era harto compleja y Klemmens no descartaba que intentaran hacerle partícipe de una guerra palaciega. Estaba casi seguro de que aquel funcionario era de los progresistas de Kang Youwei o incluso había sido enviado por el propio emperador Guangxu. Aunque también podía ser una trampa de los antiextranjeros para probar que las potencias habían conspirado contra la emperatriz y provocar así un conflicto diplomático. Dudaba que ningún advenedizo de Tuan hablara un alemán tan correcto, pero en aquel país todo era posible.




  Sin darse cuenta, había llegado a la explanada del picnic. Maud lo esperaba sonriente.




  —Oh, Klemmens, este lugar es maravilloso. ¿Cómo lo encontraste?




  —Querida, ¿aún no has descubierto lo que es capaz de hacer el barón Von Ketteler, ministro del káiser en China, por complacer a su baronesa? —La guiñó el ojo—. Ya he comprado este templo para convertirlo en nuestra villa de recreo. Será mucho más hermosa que la de McDonald.




  Todos celebraron la noticia del embajador, pero en su cabeza las nubes de la preocupación comenzaron a enturbiar aquel soleado día de campo.
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  El almacén de la Kelly Company se encontraba vacío a la mañana siguiente. El embajador estadounidense, en vista del asalto, había decidido despachar con urgencia el resto de sus piezas a Tientsín por ferrocarril para que fueran embarcadas hacia su país sin demora. En su lugar, ocho empleados chinos se encontraban en línea y de rodillas. El escocés O´Neill y Paul Kelly los observaban de pie.




  Kelly daba vueltas alrededor de sus empleados con una amenazante fusta y les gritaba en chino.




  —¡Malditos seáis todos! Os voy a hacer hablar aunque sea a golpes. La noche del asalto el portón no fue forzado. El candado se abrió con llave. No hay más que hablar, alguno de vosotros estuvo implicado. Como cómplice o como autor material. Confesad u os sacaré la verdad a latigazos.




  O´Neill parecía incómodo con la actitud de su jefe.




  —Paul —le dijo en inglés—, hace meses que no se ha cambiado el cerrojo y por aquí han pasado bastantes trabajadores. No tienen por qué ser estos.




  —Por alguien tendremos que empezar, maldito imbécil, y estos son los que tenemos más cerca. ¿Acaso te crees ahora un detective de folletín?




  Se fijó en uno de los chinos, que había levantado su rostro hacia él y lo miraba fijamente.




  —¿Has sido tú, eh? Perro… —Colocó la bota en su hombro y lo empujó hacia atrás—. ¡Te he hecho una pregunta! —Cruzó su cara con la fusta—. ¡Responde!




  —¡Paul!




  Kelly estaba iracundo. Aquel incidente había aplazado sus planes para salir pronto de Pekín y temía que frustrara su determinación de presentar la renuncia ante su padre. No podría hacerlo con un fracaso a sus espaldas.




  Cuando la tarde anterior abandonó la legación estadounidense, Paul buscó refugio en los whiskies del hotel Pekín. La noche lo enfureció más, pues su compañera habitual, Patsy, había preferido ir a un baile que organizaba la legación holandesa. Le acusó de aburrido y se marchó. Conocía a Patsy. Si aquella noche aparecía alguna presa, no la desaprovecharía.




  Cuando O´Neill le informó de que el almacén no había sido forzado, supo que los responsables eran chinos, los seres más despreciables que existían sobre la faz de la tierra, en su británica opinión.




  Paul había vuelto a levantar la fusta cuando alguien entró en el almacén.




  —¿Señor Kelly? —Era un mensajero de la Embajada británica que miró el espectáculo con cierto desinterés—. El señor Fielding me ha pedido que vayan de inmediato a la legación tanto usted como el señor O´Neill.




  Kelly observó la marca rojiza que el latigazo había dejado en el rostro del chino caído, que lo miraba con terror. Habría sido capaz de matarlo en aquel momento.




  —Qué oportuno, Fielding. —Se volvió hacia O´Neill—. Atranca el almacén y deja a estos desgraciados encerrados aquí. Continuaremos esta conversación más tarde.




  —Paul…




  —¡Hazlo! —rugió.




  Cuando llegaron al barrio diplomático el humor de la vecindad internacional era muy distinto al de Paul Kelly. El bullicio era considerable y cientos de extranjeros y chinos paseaban por sus calles, mucho menos sucias que las del resto de la ciudad. Había hombres de negocios que iban de una legación a otra y después se dirigían a alguno de los bancos que jalonaban aquella zona o al edificio del Servicio Imperial de Aduanas. Damas con sombrilla paseaban entre las tiendas que, dispersas entre las Embajadas, vendían productos traídos de lo que llamaban el mundo civilizado.
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